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REGLA DE VIDA DE LOS GRANITOS DE ARENA  

DEL MOVIMIENTO CREO 

 

El Movimiento CREO nace para vivir en fidelidad a Cristo y servir a sus hermanos. La 

Regla de Vida no es una carga, sino un camino de amor: una pedagogía sencilla que nos 

conduce al corazón de Jesús, para permanecer en Él y dar fruto. 

 

     FORMA DE VIDA 

 

1. Proceso de sanación y liberación 

Todo granito está llamado a experimentar primero la acción sanadora de Cristo, porque 

nadie puede dar lo que no ha recibido. El Señor desea curar las heridas de nuestra historia, 

liberar de cadenas invisibles y devolvernos la dignidad de hijos amados. 

Jesús nos prometió: «Si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres» (Jn 8,36). En esta 

libertad nueva se fundamenta nuestra vida misionera. 

Por eso, cada miembro del Movimiento pasa por un proceso personal de sanación y 

liberación, siguiendo el programa “Vuelta a Casa” y todo el camino que el Movimiento 

ofrece, acompañado siempre de la escucha y discernimiento con su guía espiritual. Este 

recorrido no es opcional ni secundario: es el cimiento sobre el cual se edifica una vida 

nueva en Cristo. 

 

2. Un estilo evangélico de vida 

La forma de vida de los granitos se cultiva en virtudes sencillas, que no nacen de un 

esfuerzo humano aislado, sino del Espíritu Santo que transforma el corazón. Estas 

actitudes nos configuran con Cristo y nos hacen testigos creíbles de su amor. 

• Silencio 

 En medio de un mundo de ruido y dispersión, el granito guarda cada día al menos cinco 

minutos de silencio total, para dejar hablar al Señor en el corazón. El silencio no es 
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vacío: es el espacio donde resuena la voz de Dios. «En el silencio y en la esperanza 

estará vuestra fuerza» (Is 30,15). 

• Simplicidad 

La simplicidad es vivir sin máscaras, con un corazón limpio y transparente. Es dejar de 

complicar lo que es sencillo, hablar con verdad, obrar con rectitud. Jesús nos pide: «Sea 

vuestro hablar: sí, sí; no, no» (Mt 5,37). El granito se esfuerza por ser coherente, sin 

dobles intenciones. 

• Humildad 

 La humildad no es rebajarse, sino reconocerse criatura amada que depende totalmente 

de Dios. «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11,29). El granito 

humilde no busca protagonismo, sino que se alegra de ser instrumento pequeño en las 

manos de Dios. 

• Prudencia y discernimiento 

 La prudencia no es miedo ni indecisión, sino la sabiduría que nace de Dios y que lleva a 

orar antes de actuar, a discernir antes de decidir. «Si alguno de vosotros necesita 

sabiduría, que la pida a Dios» (St 1,5). 

Por eso, ningún granito debe responder preguntas importantes ni tomar decisiones de 

peso sin antes detenerse en oración, contrastarlas con la Palabra y presentarlas a su guía 

espiritual. La prudencia es la virtud que abre el oído al Espíritu y dispone el corazón a 

obrar según la voluntad de Dios, no según impulsos humanos. 

• Alegría 

 La alegría no es simple buen humor, sino un fruto del Espíritu Santo (cf. Gal 5,22). Se 

expresa en un rostro sereno, en palabras que animan, en gestos de servicio generosos. 

«Estad siempre alegres en el Señor» (Flp 4,4). Incluso en medio de la prueba, el granito 

mantiene la esperanza que contagia y levanta a los demás. 

• Cuidado de la creación y de los dones recibidos 

 Dios puso la creación en nuestras manos como un regalo y una responsabilidad. El 

Catecismo enseña: «Cada criatura posee su bondad y perfección propias… El hombre 

debe respetar la bondad propia de cada criatura» (CEC 339). El granito cuida lo 

creado, agradece y administra con responsabilidad los dones que Dios le confía. 

 

3. Volver al Evangelio y meditar la Palabra del Señor 

El corazón del granito late al ritmo del Evangelio. Cada día volvemos a la Palabra de 

Dios, porque en algún momento nos hemos alejado de ella y necesitamos regresar. La 

Escritura no se nos da solo para ser leída o analizada, sino para ser obedecida y cumplida. 
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Jesús mismo nos recuerda: «Dichosos más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la 

cumplen» (Lc 11,28). El verdadero fruto de la meditación es la conversión: escuchar, creer 

y vivir lo que el Señor nos dice. 

Por eso, cada granito reflexiona el Evangelio del día y lo acoge como norma de vida. No 

basta con comentarlo o emocionarse con él; hay que volver al Evangelio en la práctica 

diaria, dejar que ilumine las decisiones, sane las heridas y transforme los pensamientos. 

Cuando un granito abre la Biblia, no está solo: el Espíritu Santo habla en esa Palabra viva, 

y la Iglesia entera la proclama como alimento de todos. «La ignorancia de las Escrituras 

es ignorancia de Cristo» (San Jerónimo, citado en CEC 133). 

 

4. Acercar el amor de Dios a los alejados 

El Movimiento CREO existe para tender puentes allí donde la fe parece apagada. Cada 

granito se sabe enviado como misionero de la ternura de Dios, para acercar su amor 

especialmente a quienes están alejados de la Iglesia y buscan en otros caminos la luz que 

solo Cristo puede dar. 

Jesús mismo dijo: «El Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba 

perdido» (Lc 19,10). Y esa misión continúa hoy en cada granito, que se convierte en 

instrumento de misericordia:una palabra de aliento, una escucha atenta, una invitación a 

volver a la casa del Padre. 

Somos conscientes de que muchas personas la única Biblia que leerán será nuestra 

vida. Por eso predicamos con el ejemplo, siendo coherentes en cada gesto y palabra. Pero 

también evangelizamos de manera activa: acercándonos con amor fraterno, escuchando y 

acompañando, y ayudando a las personas a reconocer con delicadeza que aquello que 

practican —ese colgante que usan como amuleto, esa terapia que piensan inofensiva— 

encierra un riesgo espiritual que ellas aún no comprenden. 

Siempre lo haremos con profundo respeto y mucho amor, sabiendo que esas personas no 

buscan el mal, sino que sinceramente creen estar hallando un bien. Allí es donde el 

granito se convierte en testigo de la verdad que libera, explicando con mansedumbre y 

claridad que solo en Cristo se encuentra la plenitud que el corazón anhela. 

 

5. Servir a los más pobres espirituales 

Jesús se acercaba a los enfermos y a los oprimidos con compasión: «Pasó haciendo el 

bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con Él» (Hch 

10,38). 

 Siguiendo sus pasos, los granitos nos ponemos al servicio de los más pobres espirituales: 
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aquellos que sufren en el alma y, de manera particular, quienes padecen alguna acción 

extraordinaria del maligno (vejación, obsesión, infestación o posesión). 

Nuestro acompañamiento se realiza siempre en plena obediencia a la Iglesia: 

● Nos regimos por las instrucciones de nuestro Obispo diocesano en Orihuela-

Alicante, bajo cuya autoridad canónica hemos sido aprobados, y por las 

disposiciones de la Conferencia Episcopal Española. 

 

● Si la persona ya se encuentra en proceso con un sacerdote exorcista, debe 

permanecer obediente a lo que ese exorcista le indique. 

 

● El Movimiento solo acompaña a estas personas cuando existe un 

consentimiento expreso del exorcista que las atiende. 

 

● Si durante el acompañamiento se detecta algo que no parece correcto, el granito 

no actúa nunca por su cuenta, sino que pide hablar con el exorcista para 

discernir con él los pasos adecuados. 

 

● En lo referente a la liberación, nos dejamos guiar también por las enseñanzas de 

la Asociación Internacional de Exorcistas, a cuyas orientaciones queremos ser 

siempre fieles. 

Por tanto, los laicos del Movimiento NO deben nunca: 

● Usar fórmulas de exorcismo (ni del Ritual Romano ni de León XIII). 

 

● Diagnosticar maleficios o acciones extraordinarias del maligno, sólo recomendar 

ir a realizar un discernimiento con un exorcista. 

 

● Realizar bendiciones no autorizadas a los laicos. 

 

● Imponer las manos. 

 

● Realizar oraciones imperativas contra el demonio. 

 

El servicio de los granitos consiste en escuchar, acompañar y sostener con amor 

fraterno a quienes sufren, intercediendo con humildad y guiándolos hacia los 

sacramentos y hacia el ministerio exorcístico de la diócesis cuando sea necesario. Nunca 

nos colocamos en lugar del sacerdote, sino que somos colaboradores discretos, confiados 

en que Cristo es el único que libera. 
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6. Difundir la devoción de las Santas Llagas 

El corazón del carisma del Movimiento CREO late en las Santas Llagas de Cristo. En 

ellas contemplamos el precio de nuestra salvación y la fuente inagotable de misericordia 

para el mundo. 

La Escritura nos lo recuerda: «Él soportó nuestros sufrimientos y cargó con nuestras 

dolencias… por sus llagas hemos sido curados» (Is 53,4-5). Cada herida del Señor es un 

manantial de gracia, una puerta abierta al amor del Padre. 

El granito está llamado a difundir esta devoción, no como una práctica más, sino como 

una oración central de nuestro carisma. Rezar la oración propia del Movimiento y dar 

a conocer las Santas Llagas es anunciar que la redención es real, que el sufrimiento 

humano puede unirse al de Cristo y convertirse en salvación. 

La Iglesia nos enseña: «La Pasión de Cristo es fuente de toda gracia» (cf. CEC 617). Por 

eso, cada granito hace de las Santas Llagas su refugio y su bandera: se sella en ellas a sí 

mismo, a su familia, a los hermanos y al mundo entero, sabiendo que allí se encuentra la 

victoria sobre el mal. 

Difundir la devoción a las Santas Llagas significa proclamar que el amor de Cristo es 

más fuerte que el pecado y que la muerte, y es parte esencial de nuestra misión 

evangelizadora. 

 

7. Amar y respetar al prójimo y a la Iglesia 

El granito reconoce en cada persona un hijo amado de Dios. Amar y tratar con respeto y 

dignidad al prójimo no es una opción, es un mandato del Señor: «En esto conocerán todos 

que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros» (Jn 13,35). 

Este amor no se queda en palabras, sino que se expresa en gestos concretos: escuchar con 

paciencia, hablar con caridad, evitar toda crítica o juicio injusto, sostener al hermano en 

su debilidad y alegrarse con sus avances. San Pablo lo resume así: «La caridad es 

paciente, es servicial, no es envidiosa, no presume, no se engríe, no busca su interés, no 

se irrita, no lleva cuentas del mal» (1 Co 13,4-5). 

El mismo respeto se debe a la Iglesia, nuestra Madre, que nos engendra en la fe y nos 

alimenta con los sacramentos. Por eso, el granito nunca habla mal de la Iglesia ni de 

sus pastores. Si en algún momento un sacerdote, religioso o laico enseña algo que se 

aparta de la doctrina, el granito no critica ni ataca a la persona, sino que habla con 

objetividad, apoyándose siempre en el Magisterio de la Iglesia. Señalar un error doctrinal 

no significa juzgar el corazón ni negar la bondad personal de quien lo cometió, pues solo 

Dios conoce las intenciones. 
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Amar a la Iglesia significa obedecer a sus pastores, guardar fidelidad a la doctrina católica 

y reconocer que en ella habita el Espíritu Santo. «Quien os escucha a vosotros, a mí me 

escucha» (Lc 10,16). 

El granito, por tanto, se esfuerza en vivir una caridad concreta hacia cada persona y una 

fidelidad plena hacia la Iglesia, siendo signo de unidad y no de división. 

 

8. Ganarse la vida honradamente 

El granito sabe que la misión no lo dispensa de sus responsabilidades humanas. Cada 

miembro está llamado a ganarse la vida de manera honrada, para sostenerse a sí mismo, 

a su familia si la tuviese, y al servicio apostólico que el Señor le confía. 

San Pablo, que predicaba incansablemente el Evangelio, no dejó de trabajar con sus 

manos para no ser carga de nadie: «En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe 

socorrer a los débiles, recordando las palabras del Señor Jesús: “Hay más dicha en dar 

que en recibir”» (Hch 20,35). 

El granito, siguiendo este ejemplo, evita cualquier dependencia innecesaria o 

aprovechamiento de los demás. El trabajo honesto se convierte en ofrenda a Dios y medio 

para sostener también la misión. 

Es importante recordar que los bienes espirituales no se venden. Los sacramentos, las 

oraciones, las bendiciones y todo lo que proviene de Dios son gracia gratuita, y sería grave 

escándalo ponerles un precio (cf. CEC 2121-2122). 

De acuerdo con los Estatutos del Movimiento, ningún miembro puede recibir donativos 

a título personal por actividades de misión, oración o acompañamiento espiritual. Las 

aportaciones que se hagan deben entregarse siempre de manera transparente al 

Movimiento, para el sostenimiento común y de acuerdo con los responsables legítimos. 

Así, ganándose la vida honradamente y sin mezclas con los bienes espirituales, el granito 

mantiene la libertad interior y da un testimonio luminoso de coherencia, mostrando que 

su confianza está puesta en Dios y no en las riquezas. 

 

9. Conformar nuestra voluntad a la de Dios 

La vida del granito es un camino continuo de conversión. No basta con haber creído una 

vez: cada día debemos volver a elegir a Cristo y dejar que Él transforme nuestros 

pensamientos, decisiones y deseos. 
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Jesús nos enseñó a orar diciendo: «Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo» (Mt 

6,10). Con estas palabras, reconocemos que nuestra vida no nos pertenece, sino que está 

llamada a unirse al querer del Padre. 

Conformar nuestra voluntad a la de Dios significa dejar de vivir según nuestros caprichos 

y aprender a escuchar su voz en la oración, en la Palabra y en la enseñanza de la Iglesia. 

Significa también aceptar con confianza lo que Él permite en nuestras vidas, incluso 

cuando no lo comprendemos, creyendo que «todo contribuye al bien de los que aman a 

Dios» (Rm 8,28). 

El granito busca esta voluntad a través del diálogo fraterno y el discernimiento 

espiritual, acompañado de su guía espiritual, porque nadie puede discernir solo. San 

Ignacio de Loyola recordaba que el enemigo del alma suele enredar al que se aísla, 

mientras que la luz de Dios se manifiesta en la obediencia y la apertura. 

La conversión diaria no es un esfuerzo de perfeccionismo, sino una actitud humilde de 

quien cada mañana dice: «Señor, aquí estoy para hacer tu voluntad» (Hb 10,9). 

 

10. El descanso semanal 

Dios mismo, después de la obra de la creación, descansó el séptimo día y lo bendijo: 

«Concluyó Dios en el día séptimo la obra que había hecho, y descansó el día séptimo de 

toda la obra que había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó» (Gn 2,2-3). 

El descanso no es pereza, sino un acto de confianza y obediencia. Descansar significa 

reconocer que no somos esclavos del trabajo ni de la actividad, sino hijos libres que saben 

detenerse para alabar a su Padre. 

Cada granito se compromete a dedicar un día semanal de descanso y desconexión de 

todas las actividades ordinarias, excepto de la oración. Este día no es un lujo opcional, 

sino parte de la espiritualidad bíblica que enseña a santificar el tiempo. 

Así, el descanso semanal se convierte en signo de libertad, de confianza en Dios y de 

alegría pascual. 

 

11. La norma ascética de los granitos misioneros 

Los granitos misioneros son llamados a un estilo de vida sobrio y penitencial, siguiendo 

el ejemplo de nuestro patrón, San Juan Bautista, que preparó el camino del Señor en 

austeridad y fidelidad: «Este es aquel de quien está escrito: Yo envío mi mensajero 

delante de ti, que preparará tu camino» (Lc 7,27). 
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Por eso, los granitos misioneros se comprometen a no beber alcohol ni fumar, evitando 

aquello que pueda ser ocasión de dependencia o escándalo. Esta renuncia no es desprecio 

de los bienes creados, sino un signo de libertad interior y de entrega total al Evangelio. 

Además, la vida ascética de los granitos contempla el ayuno, practicado siempre en 

obediencia y discernimiento, acompañado de su guía espiritual o siguiendo las propuestas 

puntuales que el Movimiento indique para toda la comunidad. 

La Iglesia enseña: «El ayuno expresa la conversión en relación con uno mismo, con Dios 

y con los demás» (CEC 1434). Por eso, los granitos entienden la sobriedad y el ayuno 

como caminos de purificación del corazón, intercesión por los hermanos y apertura más 

plena al Espíritu Santo. 

Vivir esta norma ascética es testimoniar que Cristo es suficiente y que su gracia basta, y 

así anunciar al mundo, con la vida misma, que «Es necesario que Él crezca y que yo 

disminuya» (Jn 3,30). 
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     LA ORACIÓN Y VIDA SACRAMENTAL 

 

1. Participación diaria en la Eucaristía 

La Eucaristía es el corazón de la vida cristiana. En ella se actualiza el sacrificio de Cristo 

en la cruz, y cada vez que participamos de la Misa recibimos el Pan de vida que fortalece 

nuestro camino. «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna» (Jn 6,54). 

Por eso, cada granito se compromete a participar diariamente en la Eucaristía, siempre 

que le sea posible según sus circunstancias de vida. La Misa es el alimento indispensable 

para la misión, la fuente donde encontramos la fuerza para evangelizar y el lugar donde 

ofrecemos nuestra vida como hostia espiritual junto al sacrificio de Cristo. 

El Catecismo enseña: «La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana» (CEC 

1324). Participar en ella cada día es vivir desde la fuente y hacia la meta de todo lo que 

hacemos. 

 

2. El Santo Rosario 

En Caná, la Virgen nos dejó un mandato eterno: «Haced lo que Él os diga» (Jn 2,5). Ella 

siempre conduce a Jesús. Por eso, cada granito rezará diariamente el Santo Rosario, la 

oración de los sencillos y poderosa arma espiritual. Al menos una vez a la semana se 

recomienda hacer el Rosario propio del Movimiento meditado y con tranquilidad. 

San Juan Pablo II nos enseñó: «El Rosario, aunque caracterizado por su fisonomía 

mariana, es en realidad oración profundamente cristocéntrica» (Rosarium Virginis 

Mariae, 1). En sus cuentas meditamos el misterio de Cristo con los ojos de María y 

defendemos al Movimiento CREO de todo ataque espiritual, como pidió la Virgen en 

Fátima: «Rezad el Rosario todos los días». 

 

3. Oración de las Santas Llagas 

Las Santas Llagas de Cristo son el tesoro del Movimiento. En ellas se encuentra nuestra 

salvación: «Por sus llagas hemos sido curados» (Is 53,5). 

Cada granito reza la oración completa y solemne de las Santas Llagas al menos una 

vez por semana, y todos los días al menos la primera parte. Esta devoción nos une al 

misterio de la Pasión y abre el corazón a la misericordia que brota de cada herida de Jesús. 

No es solo una plegaria, es un compromiso de vida: unir nuestras propias heridas a las de 

Cristo, para que se conviertan en instrumentos de salvación. El Catecismo enseña: «La 
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cruz es el sacrificio único de Cristo, “único mediador entre Dios y los hombres”» (CEC 

618). Al rezar esta oración, nos adentramos en ese misterio redentor y lo anunciamos al 

mundo. 

 

4. Oraciones contra tribulación y oración de la mañana. 

La vida cristiana no está exenta de pruebas. Por eso, el granito se sostiene en la oración 

cuando llegan las dificultades. Jesús nos advirtió: «En el mundo tendréis tribulación, pero 

¡ánimo!: yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). 

Cada granito rezará diariamente las oraciones para momentos de dificultad o 

tribulación, a ser posible inmediatamente después de la Santa Misa. Estas súplicas son 

un escudo espiritual que nos protege en las luchas interiores y exteriores, y nos recuerdan 

que la victoria pertenece siempre a Cristo. 

Cada mañana los granitos rezan también la Oración de la Mañana propia del 

Movimiento, con la que se consagra el nuevo día al Señor y se ofrece todo lo que se vivirá 

en comunión con la Iglesia. 

 

5. Adoración Eucarística. 

Jesús nos dijo en Getsemaní: «¿No habéis podido velar conmigo una hora?» (Mt 26,40). 

Esa misma súplica resuena hoy en nuestros corazones. Por eso, cada granito de arena se 

compromete a ofrecer al menos una hora semanal de adoración eucarística, 

permaneciendo con el Señor en su soledad. 

Quienes se preparan para la vida comunitaria dedicarán una hora diaria de adoración, 

como amigos que no abandonan al Amado en su agonía.  

Se invita que los jueves, esta hora, esté acompañada por la oración propia del Movimiento, 

el Viaje a Getsemaní. 

«La Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos espera 

en este sacramento del amor. No escatimemos tiempo para ir a encontrarlo en la 

adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las faltas graves y delitos 

del mundo. No cese nunca nuestra adoración» (Juan Pablo II, Carta Dominicae Cenae, 

3).  

 

 

 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/letters/1980/documents/hf_jp-ii_let_19800224_dominicae-cenae.html
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6. El sacramento de la Reconciliación 

El corazón humano necesita ser purificado con frecuencia, porque en nuestra fragilidad 

caemos y necesitamos volver a la gracia. El sacramento de la Reconciliación es un 

encuentro de misericordia donde Cristo mismo nos dice: «Tus pecados quedan 

perdonados» (Mc 2,5). 

El granito sabe que la misión solo puede sostenerse en un corazón reconciliado. Por eso, 

se confiesa con asiduidad, al menos cada quince días, para mantener viva la gracia, y 

siempre debe acudir al sacramento lo antes posible si llegara a cometer un pecado grave. 

La confesión no es un mero rito, sino un renacer en el Espíritu, una fuente de paz y fuerza 

para seguir caminando. El Catecismo enseña: «El que confiesa sus pecados obtiene el 

perdón y se reconcilia con la Iglesia, a la que ofendió con su pecado» (cf. CEC 1445). 

En cada absolución, Cristo sana las heridas del alma, nos reviste de gracia y nos devuelve 

a la misión con nuevo ardor. 

El granito no teme reconocer su miseria, porque sabe que allí donde abundó el pecado, 

sobreabundó la gracia (cf. Rm 5,20). Por eso acude al confesor con humildad y confianza, 

seguro de que cada confesión es una victoria de Cristo en su vida. 

 

7. La Liturgia de las Horas 

La Liturgia de las Horas es la oración oficial con la que la Iglesia santifica el tiempo y 

acompaña el latido del mundo. 

Cuando rezamos Laudes al amanecer o Vísperas al atardecer, no lo hacemos solo por 

nosotros: oramos en nombre de toda la humanidad. En cada salmo prestamos nuestra 

voz a los que no oran, bendecimos en nombre de los que maldicen, alabamos por los que 

no reconocen a Dios. Somos como centinelas en el muro de la Iglesia, velando para que 

la alabanza no cese nunca. 

El Catecismo nos recuerda: «La Liturgia de las Horas, oración pública y común de la 

Iglesia, constituye la voz de la Esposa misma que habla al Esposo, e incluso la oración 

de Cristo con su Cuerpo al Padre» (CEC 1174). Por eso, cuando un granito reza las Horas, 

es Cristo mismo quien ora en él y con él, intercediendo por el mundo entero. 

Los granitos están invitados a participar de esta oración: quien pueda, rece cada día 

Laudes o Vísperas; quien no, al menos una vez a la semana. No es una obligación, sino 

un don precioso que nos une a toda la Iglesia y nos convierte en eco de la alabanza de la 

creación. Así cumplimos la palabra del salmista: «Siete veces al día te alabo» (Sal 

119,164). 
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8. Asistencia semanal al grupo 

La vida cristiana no se vive en soledad, sino en comunión. Jesús prometió: «Donde dos o 

tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20). 

Por eso, cada granito participa en su grupo semanal, de manera presencial si existe en su 

ciudad, o bien de forma online cuando no haya posibilidad de reunirse localmente. Este 

encuentro es un espacio de oración, formación y fraternidad, donde los granitos se animan 

mutuamente en el camino de la fe. 

No es una reunión social, sino un verdadero cenáculo donde el Espíritu Santo fortalece a 

los hermanos y los envía a la misión. 

 

9. Seminarios de sanación de los martes 

El Señor sigue sanando hoy a su pueblo. En fidelidad a nuestro carisma, los granitos 

participan con regularidad en los seminarios online de sanación de los martes, o bien 

los visualizan en diferido cuando no es posible unirse en directo. 

Estos encuentros no son clases teóricas, sino momentos de gracia en los que la Palabra 

ilumina, el Espíritu obra en los corazones y la comunidad crece unida en el mismo fuego 

de amor. A través de ellos, Cristo cumple lo que prometió: «He venido para que tengan 

vida y la tengan en abundancia» (Jn 10,10). 

 

10. Formación y reuniones específicas 

El discipulado exige constancia y crecimiento. San Pablo exhortaba: «Que la palabra de 

Cristo habite entre vosotros con toda su riqueza; enseñad y amonestaos unos a otros con 

toda sabiduría» (Col 3,16). 

Por eso, cada granito participa con fidelidad en las reuniones y formaciones específicas 

del Movimiento, como los encuentros de Granitos, las formaciones de Liberación Pro 

y los seminarios temáticos que se vayan ofreciendo. 

Esta formación no se limita a escuchar, sino que incluye el estudio personal de la 

documentación entregada, la realización de los ejercicios propuestos y la aprobación 

de los exámenes correspondientes, como signo de compromiso serio con el carisma. 

El aprendizaje es parte de la misión: cuanto más formado está un granito, más preparado 

está para servir a los demás con claridad, humildad y fidelidad al Evangelio. Así, la 

formación se convierte en un acto de amor: recibir la verdad para poder compartirla. 
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RECOMENDACIONES PRÁCTICAS PARA FACILITAR EL 

CUMPLIMIENTO DE LA ORACIÓN Y VIDA SACRAMENTAL DE 

LA REGLA DE VIDA 

 

 

1. Levántate 15 minutos antes por las mañanas. Dedica 5 minutos para la Oración de 

Protección de la Mañana y 10 minutos para meditar la primera parte de la Oración 

de las Santas Llagas.   

 

2. Reza el Santo Rosario de camino al trabajo o mientras caminas.  

 

3. Llega 15 minutos antes de que comience la Santa Misa, para poder leer la Palabra 

y meditar sobre ella.  

 

4. Quédate 10 minutos después de la Santa Misa en silencio y permitiendo que el 

Señor hable a tu corazón. También puedes aprovechar este momento para hacer 

la segunda parte de las Santas Llagas.   

 

5. Antes de acostarte, lee una o dos páginas de los documentos de formación 

propuestos. 

 

6. Un día a la semana haz la Oración de las Santas Llagas completa y reza el Santo 

Rosario completo, con tranquilidad.  

 

7. Ponte un horario para revisar los mensajes del Movimiento Creo y para realizar 

las tareas que tengas encomendadas. 

 

8. Descansa al menos un día a la semana de las responsabilidades que tengas con el 

Movimiento Creo. (No se va a acabar el mundo porque un día no estés disponible). 

 

9. Recuerda que se recomienda tener otro móvil (celular) para el Movimiento Creo. 

El motivo es evitar sobresaturar de mensajes y llamadas el tuyo personal y 

facilitarte establecer tiempos concretos de trabajo y de desconexión para la vida 

personal, ocio y descanso. 

 

 

Aquellos que tengáis más tiempo o mayor disponibilidad, podéis organizaros con más 

tranquilidad, pero si vais justos, os recomendamos que os ciñáis a este plan.  
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     VIRTUDES Y CORRECCIÓN FRATERNA 

1. Decoro en el vestir y en el actuar 

El granito da testimonio también con su presencia exterior. Su manera de vestir y de actuar 

debe reflejar dignidad, sobriedad y respeto, nunca ostentación ni escándalo. San Pablo 

exhorta: «Todo lo que hagáis, hacedlo para gloria de Dios» (1 Co 10,31). La coherencia 

entre lo que creemos y lo que mostramos es parte esencial de la misión. 

En fidelidad al espíritu de modestia que enseña la Iglesia, se recomienda que tanto 

hombres como mujeres vistan con sencillez y pudor, evitando escotes, cubriendo los 

hombros y llevando pantalones o faldas de un largo discreto (por debajo de la rodilla). 

Estas normas no se imponen como ley universal, pero sí como signo de respeto al carisma 

y de testimonio evangélico ante los demás. 

 

2. Castidad y pureza: el tesoro más preciado 

La castidad es la corona de la pureza del corazón. Es vivir el amor con un corazón 

indiviso, respetando el propio cuerpo y el de los demás como templos del Espíritu Santo 

(cf. 1 Co 6,19). El granito custodia la castidad según su estado de vida, viéndola no como 

una carga, sino como un tesoro precioso que lo asemeja a Cristo. 

 

3. Corrección fraterna según el Evangelio 

Si un granito ve un fallo en su hermano, sigue la regla que Jesús mismo nos dejó: «Si tu 

hermano peca contra ti, ve y corrígelo a solas; si te escucha, habrás ganado a tu 

hermano. Si no, toma contigo a uno o dos más… si no los escucha, díselo a la comunidad» 

(Mt 18,15-17). La corrección se hace siempre con caridad y humildad, buscando ganar al 

hermano, nunca humillarlo. 

 

4. No hablar mal de los demás 

La murmuración divide y destruye. San Pablo enseña: «No salga de vuestra boca palabra 

desedificante, sino la que sea buena para edificar según la necesidad y haga bien a los 

que la escuchan» (Ef 4,29). 

El granito se abstiene de criticar y hablar mal de otros, dentro y fuera del Movimiento, y 

se esfuerza en construir con sus palabras. También evita involucrarse en conversaciones 

donde se murmura. Y, si alguien comienza a hablar mal de un hermano, el granito propone 

con sencillez: «¿Rezamos un Ave María por esta persona?». De este modo transforma la 

crítica en intercesión y convierte la palabra destructiva en oración de bendición. 



15 

 

 

5. No victimizarse y vivir la cruz en Cristo 

El discípulo no se gloría en sus penas, sino que abraza la cruz unido a Cristo. «El que 

quiera venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y me 

siga» (Lc 9,23). El granito evita el victimismo y aprende a transformar su sufrimiento en 

ofrenda, seguro de que toda cruz, vivida con fe, se convierte en fuente de vida. 

 

6. El uso del teléfono y la presencia plena 

Durante la oración, la confraternidad y el servicio, el granito mantiene su atención plena 

en Dios y en los hermanos. Por eso, no usa el teléfono salvo para lo estrictamente 

necesario para la misión (por ejemplo, rezar con el Eprex o coordinar una tarea). Así se 

guarda el recogimiento y la fraternidad de distracciones. 

 

7. Reconciliación y claridad antes de la cena 

No te vayas a la cama con dudas, molestias o rencores hacia un hermano. Si algo te ha 

herido, arréglalo antes de la cena: habla con humildad, perdona y pide perdón, para que 

la comunidad no se acueste dividida. «Que el sol no se ponga sobre vuestro enojo» (Ef 

4,26). 

Pero la reconciliación no se refiere solo a las ofensas. También incluye las dudas 

personales que pueden surgir en la convivencia: 

 – «¿Por qué tomaste esta decisión?» 

 – «¿Por qué has hecho este cambio?» 

 – «¿Por qué se eligió esta formación y no otra?» 

Si algo que dijo o hizo un hermano te genera inquietud —por ejemplo, si parecía apartarse 

de la doctrina o sus intenciones no quedaron claras— no lo comentes con otros ni 

alimentes la sospecha, sino habla directamente con él y aclara con sencillez lo que quiso 

expresar. Así se evita que la duda se convierta en miedo o división, y la comunidad crece 

en confianza y transparencia. 

 

8. Que la tristeza o la rabia no contaminen la comunidad 

El granito reconoce que sus estados de ánimo repercuten en los hermanos. Todos tenemos 

momentos de cansancio, tristeza o enfado, pero no debemos descargar esos 

sentimientos sobre la comunidad ni dejar que enturbien el ambiente fraterno. 
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Cuando el corazón se turba, lo primero es llevarlo a la oración: presentarlo ante el Señor, 

pedirle consuelo y luz. También se puede recurrir al acompañamiento personal con un 

guía espiritual o misionero, para discernir lo que sucede. 

Si el malestar se debe a algo concreto que un hermano dijo o hizo, se actúa siguiendo la 

corrección fraterna evangélica: hablar directamente con él, con humildad y sinceridad, 

para aclarar y sanar lo ocurrido. 

De este modo, la tristeza y la rabia no se convierten en un veneno que contamine a todos, 

sino en ocasión de crecer en la confianza mutua y en la caridad. San Pablo exhorta: 

«Revestíos de entrañas de misericordia, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia» 

(Col 3,12). 
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     COMPROMISOS 

 

1. Compromiso anual y permanente 

El compromiso en el Movimiento CREO se realiza por un año. Cada año puede renovarse 

libremente, y a los cinco años existe la posibilidad de un compromiso permanente, como 

signo de madurez y fidelidad. 

 

2. Celebración comunitaria 

El compromiso y su renovación se realizan siempre en medio de los hermanos y durante 

la Eucaristía, porque no es un acto privado, sino eclesial y comunitario. 

 

3. En caso de incumplimiento 

Si una persona incumple de manera seria la Regla de Vida o las normas del Movimiento, 

podrá volver a su estado anterior, continuando su camino en la fe y frecuentando el 

Movimiento, pero sin compromisos formales. 

 

4. Formación integral 

El Movimiento ofrece a sus miembros una formación bíblica, teológica y espiritual, 

junto con una formación específica en el carisma recibido, para que cada granito crezca 

sólido en la fe. 

 

5. Movimiento misionero 

El Movimiento es misionero por naturaleza. Algunos miembros, de manera libre y con 

consentimiento, podrán ser enviados a otras diócesis o países para servir a la Iglesia a 

través del Movimiento Creo. 

 

6. Celibato laical consagrado 

Los laicos que lo deseen pueden recibir la gracia de ofrecerse enteramente a Dios en el 

celibato, realizando una disponibilidad más plena para el apostolado misionero dentro del 

Movimiento. 
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7. Consagración de matrimonios 

Los matrimonios también podrán realizar, si lo desean, una consagración de su vida y 

misión, entregando su familia al Señor y al servicio misionero, dentro de las posibilidades 

de su estado de vida. 

 

8. Dimisión anticipada 

Si un miembro, por motivos graves (familiares, de salud, de conciencia o discernimiento 

espiritual), considera que no puede continuar con su compromiso, deberá comunicarlo 

formalmente a su guía espiritual y a los responsables del Movimiento. 

La decisión de interrumpir el compromiso se tomará siempre con calma y discernimiento, 

evitando actuar en momentos de confusión o de dificultad pasajera. Antes de aceptarse, 

se llevará a cabo un proceso de acompañamiento y diálogo, para buscar juntos la mejor 

respuesta en fidelidad a Cristo y al carisma. 

En caso de confirmarse la dimisión, la persona podrá seguir participando en el 

Movimiento como simpatizante, pero sin compromisos formales. 
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     POSTULANTADO 

 

1. Tiempo de prueba 

Quien desee formalizar su presencia en el Movimiento debe haber participado al menos 

en seis sesiones previas y comprometerse durante un primer año de prueba a vivir 

plenamente el carisma. Este tiempo de postulantado es un discernimiento serio, no un 

simple probar “a ver qué pasa”. 

 

2. Catecúmenos y nuevos en la fe 

Las personas que se están preparando para el Bautismo pueden ser admitidas como 

postulantes, siempre que estén comprometidas y vivan con fidelidad la doctrina católica. 

 

3. Promesa del postulantado 

El postulantado se sella con una promesa pública en la Eucaristía, como signo de 

entrega y confianza en el Señor. 

 

4. En caso de no superar la prueba 

Si alguien no supera el tiempo de prueba, puede volver al estado anterior y seguir 

participando en las actividades del Movimiento, pero sin compromisos formales. 

5. La madurez frente a las dificultades 

Este punto es esencial: la vida en Cristo y en comunidad no está libre de pruebas. El 

postulante debe comprender que no puede entrar y salir del Movimiento según los 

sentimientos del momento. Las dificultades no se evaden, se presentan y se trabajan en 

diálogo con los responsables y el guía espiritual. 

Lo que no se debe hacer es guardar silencios y acumular molestias: porque lo no 

expresado crece en el corazón, y un día puede explotar con mayor fuerza, hiriendo a la 

persona y a la comunidad. La madurez consiste en aprender a compartir lo que se siente, 

pedir ayuda, buscar discernimiento y permanecer firme en el compromiso asumido 

siempre que se pueda. 
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     VIDA COMUNITARIA EN TIERRA DE MARÍA 

Introducción 

Vivir en comunidad es un don y una llamada particular dentro del Movimiento CREO. 

No todos están invitados a este estilo de vida, pero quienes lo abrazan entran en una 

escuela de amor donde se aprende a vivir como hermanos, compartiendo la oración, el 

trabajo y la vida fraterna. 

La primera comunidad cristiana nos marca el camino: «Acudían asiduamente a la 

enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones… 

Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común» (Hch 2,42.44). 

El Catecismo lo recuerda con claridad: «La vida fraterna es un signo de comunión y un 

instrumento poderoso de evangelización» (cf. CEC 949-959). Por eso, Tierra de María 

no es un refugio cerrado, sino un hogar abierto que anuncia el Evangelio. 

     Además de vivir plenamente la Regla de Vida común del Movimiento, los 

misioneros residentes en Tierra de María asumen también los compromisos propios de 

la vida comunitaria, junto con lo que se estipule en el documento anexo firmado antes 

de entrar a la comunidad. 

 

1. La oración comunitaria en Tierra de María 

La vida en comunidad nace y se sostiene en la oración. Jesús prometió: «Donde dos o 

tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20). La 

comunidad es, por tanto, un lugar privilegiado de encuentro con Cristo que ora en medio 

de sus hermanos. 

En Tierra de María, de lunes a viernes los residentes se comprometen a: 

● Rezar Laudes con el Oficio de Lecturas por la mañana, uniéndose a la 

oración oficial de la Iglesia y santificando el inicio de la jornada. 

 

● Compartir el comentario comunitario del Evangelio del día, no solo para 

reflexionar, sino para volver al Evangelio y cumplirlo fielmente. 

 

● Meditar juntos el Catecismo de la Iglesia Católica, como alimento doctrinal 

seguro que guarda la comunidad en la verdad de la fe. 

 

● Asistir juntos a la Santa Eucaristía, centro y culmen de la vida cristiana, 

siempre que las circunstancias lo permitan. 
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Además, siempre que sea posible, los miembros participan juntos en los eventos de 

oración del Movimiento (rosarios, adoraciones, vigilias u otras iniciativas 

comunitarias). 

Tanto los residentes como los no residentes cumplen la Regla de Vida común, pero los 

que viven en comunidad asumen esta forma más intensa de oración compartida. 

     Los sábados y domingos la Regla de Vida se adapta según las exigencias de la 

misión. El día libre se vive de manera personal, como tiempo de descanso, oración y 

encuentro con el Señor, cada uno según su discernimiento y bajo la guía espiritual. 

 

2. Adoración eucarística diaria 

Jesús en Getsemaní preguntó a sus discípulos: «¿No habéis podido velar conmigo una 

hora?» (Mt 26,40). Esa misma pregunta resuena hoy en la comunidad. 

Por eso, cada miembro dedica una hora diaria de adoración eucarística. No es un 

tiempo de obligación externa, sino un encuentro de amor donde permanecemos con 

Cristo en su soledad. El Catecismo nos recuerda: «Jesús nos espera en este sacramento 

del amor» (CEC 1380). 

 

3. Vida fraterna 

Vivir juntos es una cruz y un regalo. San Benito decía que el monasterio es «escuela del 

servicio del Señor». En Tierra de María, la vida fraterna se concreta en: 

● Comidas compartidas, signo de unidad y de acogida. 

 

● Trabajo doméstico repartido, para que cada uno sirva a los demás con 

humildad. 

 

● Momentos de recreación, donde se cultiva la alegría evangélica (cf. Flp 4,4). 

 

● Corrección fraterna según Mt 18,15-17, para sanar tensiones y crecer en 

caridad. 

 

La comunidad es taller donde el Espíritu pule nuestras asperezas y nos enseña a amar de 

verdad. 

 



22 

 

4. Obediencia y corresponsabilidad 

Jesús mismo vivió en obediencia: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha 

enviado» (Jn 4,34). La obediencia no anula, sino que libera. En Tierra de María, cada 

miembro se compromete a obedecer a los responsables de la casa y a asumir 

corresponsablemente las tareas que se le confíen. 

El Catecismo enseña: «La obediencia es la virtud moral que dispone la voluntad a 

obedecer… a Dios, a sus representantes legítimos y a los mandamientos justos» (CEC 

1900). 

 

5. Estilo ascético 

El estilo comunitario es sobrio y penitencial, a ejemplo de San Juan Bautista, nuestro 

patrono misionero, que «vestía de piel de camello, se alimentaba de langostas y miel 

silvestre» (Mc 1,6). 

● No se permite el consumo de alcohol ni tabaco. 

 

● Se practica el ayuno como forma de intercesión y de conversión, siempre 

acompañado por el guía espiritual o en las propuestas comunitarias. 

 

● Se evita todo lujo innecesario, viviendo en sencillez, para proclamar con la vida 

que Cristo basta. 

 

 

6. Resolución de conflictos 

San Pablo nos advierte: «Que el sol no se ponga sobre vuestro enojo» (Ef 4,26). En la 

comunidad, si surge un conflicto o una duda hacia un hermano, se busca la 

reconciliación antes de la cena. 

No se permite guardar rencor ni sembrar sospechas. Si algo no se comprende —una 

decisión, una enseñanza, un cambio— se pregunta directamente a la persona implicada, 

con sencillez y respeto, para no dar lugar a rumores. 

 

7. Misión desde la comunidad 

Tierra de María no es un lugar para huir del mundo, sino un faro misionero. Desde la 

oración, la fraternidad y la vida común, cada miembro sale al encuentro de los pobres 

espirituales y de los alejados, llevando el amor de Cristo. 
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La comunidad se convierte así en signo de esperanza: «En esto conocerán todos que 

sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros» (Jn 13,35). 

     Reglas de convivencia en Tierra de María 

La vida comunitaria requiere un marco claro que favorezca la paz, el orden y la caridad 

fraterna. Por eso, además de la Regla de Vida común del Movimiento, los residentes en 

Tierra de María se comprometen a cumplir las siguientes normas prácticas de 

convivencia: 

1. Tareas domésticas 

● Turnos semanales de limpieza de zonas comunes. 

 

● Responsables asignados en áreas específicas (cocina, compras, acogida, liturgia). 

 

2. Uso de zonas comunes 

● Mantener siempre orden y limpieza en salas, capilla, comedor y cocina. 

 

● No dejar pertenencias personales en zonas compartidas. 

 

 

 

3. Habitaciones 

● Mantenerlas ordenadas y limpias. 

 

● No entrar en la habitación de otro sin permiso. 

 

4. Visitas 

● Solo con consentimiento del responsable de la comunidad. 

 

● No se reciben visitas sin previo aviso. 

 

● En cada casa se establecerán normas claras para las visitas de familia y amigos 

(tiempos y espacios). 
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5. Medios de comunicación y redes sociales 

● Prudencia en lo que se comparte públicamente (fotos, vídeos, mensajes). 

 

● No exponer la vida privada de la comunidad sin consentimiento. 

 

6. Uso del teléfono 

● Mantener el teléfono siempre en silencio y sin vibración, especialmente durante 

la oración, y el resto del día salvo que se espere una llamada importante. 

 

● Para hablar por teléfono, salir de las zonas comunes y buscar un lugar apartado, 

de modo que no se rompa la tranquilidad de la casa. 

 

● En las habitaciones se puede hablar o ver vídeos, pero se recomienda usar 

auriculares para no molestar a los demás. 

 

7. Salidas y vacaciones 

● Para salir de la casa, cada hermano debe avisar previamente a la comunidad. 

 

● Si la salida se realiza sin otros hermanos de comunidad, se debe regresar como 

máximo a las 22:30 h, hora en la que comienza el silencio absoluto. 

 

● Se evita frecuentar bares, cafeterías o restaurantes. De forma excepcional se 

puede salir a comer con un amigo o familiar, pero no debe convertirse en 

costumbre. 

 

● Las vacaciones se pactan con la persona responsable de la comunidad, para 

garantizar orden y coordinación. 

 

8. Gastos personales y comunitarios 

● Cada miembro debe disponer de dinero propio para cubrir sus gastos personales 

(higiene, ropa, transporte, etc.). 

 

● Si fuera necesario, cada miembro debe colaborar en los gastos de la casa, de 

acuerdo con lo que determine la comunidad y según sus posibilidades. 

 

● Si se crea un fondo común, habrá transparencia en su gestión y un responsable 

designado para rendir cuentas. 
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9. Salud y bienestar 

● Avisar a la comunidad en caso de enfermedad. 

 

● Respetar la alimentación de todos (alergias, dietas). 

 

10. Silencio y descanso 

● A partir de las 22:30 h la casa debe permanecer en silencio absoluto, para 

favorecer el descanso y la oración personal de quienes lo deseen. 

 

● Respetar siempre el descanso de los hermanos, también durante el día, evitando 

ruidos innecesarios en las zonas comunes. 

 


